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PUNTOS DE SUSCRICION.

LA MISION DE JESÚS 
tal como la entiende el Espiritismo 

fil osófleo-c ien tífico.

de rayos y centellas, cual otro Júpiter 
Tonante, y siempre dispuesto ¿hacer 
sentir el peso de su autoridady-Y ee que 
el pueblo de Israel creía que Dios era tan 
vengativo que todavía no ha 14aolvidado 
la jugada del Paraíso, cuando se diseque 
el mítico Adan casi lió por una manta- 
na la soberanía del mundo soolúgico que 
humilde le rindió homenageen el imagi­
nario Edén.

Mientras tanto el Dios de Jesucristo es
i un Dios todo amor, todo dnlsura, lodo 

compasión, caridad, perdón. Un Dios que 
se complace en el cumplimiento de las 
leyes eternas dictadas el primer día del* 

I Cósmos, cuando el primitivo átomo ma-

(Continuación.)
¿Y para qué nació Jesucristo? lié aquí 

otro punto que por sí solo podría dar lu­
gar á escribir un tomo en fólio, pero que 
voy apenas á tocar lijeramante porque 
os supongo ya cansados con mi larga 
narración.

Jesucristo nació nada menos que para 
sustituir á la antigua idea de la cólera 
divina y de la ira del Dios de Moisés, la 
idea del amor divino y de la templanza , 1T—u- j
del verdadero Dios, que hace salir el sol I teriai se asoció con el primer destello de 
para justos y pecadores, judíos y jonti- jntelijencia Divina. Por eso dijo Jesús en 
les. Jesucristo nació para sustituir á la la montaña; «Hasta que peresca el cielo 

'•¿5***^ Ia venganza, y dnl castigo, la ley {t y la tierra, ni una n» nw u>de «pere­
cerá de la ley sin que tortas las cosas man 
cumplidas.> (1) Y es claro, para que una 
ley se cumpla es forzoso que esté dictada 
de antemano. ¡Ni como podría ser de otro 
modo, tratándose del gran mecanismo 
Universal, de cuyo complicado engrana­
je forma parte el átomo terrestre que nos 
arrastra!

Ahora, veamos para qué más nació el 
gran revolucionario del primer siglo. 
Principiaremos por dejar consignado que 
Jesucristo no hito uso de mas armas que

- —-—c?-------— — —— — — 
de la humildad y del perdón.

Si Moisés tuvo que pintar á Dios con I 
colores vivos y resaltantes, para intimi- I 
dar á aquellos hombres que no estaban I 
iniciados en los secretos del alma, perso- I 
niñeando á la Divinidad y enseñando á I 
los israelitas un Dios materia; Jesucris­
to, sin preocuparse de la cara de Dios, I 
porque Dios no tiene cara,'nos dió á co­
nocer un Dios espíritu. El Dios de Moisés 
era ese mismo Dios con barbas blancas, 
mirada de fuego y vos estértorea en el 
que todavía creen algunas beatas, ima­
ginándoselo como los hebreos, armado I’ Mateo. cap ▼ >. la
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las de su ejemplo, su doctrina, su cari­
dad, y su amor; que sus ejércitos estaban 
constituidos por nn puñado de hombres 
ignorantes, sobre cuyas rudas intelijen- 
cias influenció su elevado espíritu y que 
apesar de contar con tan escasos y redu­
cidos elementos de acción, derribó el cul­
to de la materia para colocaren su lugar 
el de la idea, dando el prime? impulso á 
la civilización moderna. En efecto, las 
doctrinas de paz y caridad, de premios y 
castigos, de órden y respeto, instituidas 
por Jesucristo, han hecho entrar en ve- 

■ reda & muchos Uranos, contribuyendo en 
gran parte á fortalecer más y más el dog­
ma de la fraternidad universal, procla­
mado por sus dignos predecesores. Por­
que es claro, al sen lar Jesucristo el prin­
cipio de igualdad ante Dios, enseñó á los 
Gobiernos á no tolerar el comercio con 
la carne de ébano y á no mantener la es­
clavitud, diciendo bien claro á los déspo­
tas del pueblo, qae son hermanos de sus 
súbditos.álosque no deben oprimir y que 
ante el tribunal de la conciencia univer­
sal y sobre todo ante Dios, no hay dife­
rencia entre el gorro frijio ó el tricornio, 
la mitra ó la corona.

Además, Jesucristo separó el poder 
• temporal del espiritual que en tiempo de 
. Teqdosio, por ejemplo, resi lla en los Em - 

peradnres, y sino dígalo el prelado espa­
ñol O'tio cuando recordó al tirano, hijo 
del Emperador Constantino, que el Cris­
tianismo habia derribado la tiranía de 
los imperios. He aquí un principio poli ti­
co de desmesurado alcance que debemos 
agregar al principio social que también 
dejó instituido Jesucristo al proclamar la 
igualdad de los hombres y abolir por con­
secuencia la esclavitud.

Por otfa parte, Jesucristo mejoró no­
tablemente las condiciones del hogar, 
desfleque según sodoctrina quedó eman­
cipada la mujer y pasó de ser cosa á ser 
persona. También declaró indisoluble el 
matrimonio. El anciano que en tiempo 
de Jesús se despreciaba por inútil y era 
desechado como los hijos contrahechos ó 
raquíticos de los espartanos, fué decla­

rado digno de respeto y capáz de consejo. 
Predicar el amor y protección hácia los 
niños fué también un objeto de predilec­
ción para Jesucristo, y aun sin citar más 
ejemplos podéis comprender que toda esa 
série de principios civiles han servido de 
base á nuestros l-'jisladores antiguos y 
modernos. Y nótese bien que Jesucristo 
no solo reformó notablemente las leyes 
religiosas, sociales, políticas y civiles que 
encontró en su época, sino que fué el 
primero en observarlas y darles cumpli­
miento. Díganlo sino aquellas proverbia­
les palabras fie: «Dad al César 10 que es 

j del César y á Dios lo que es de Dios,» co­
mo también el haber pagado indebida­
mente, y solo por acatar la ley, los dos 
dracmas que pagaban los judíos al Tem­
plo y que Jesucristo dispuso que Pedro los 
pagara al cobrador romano que le salió 
al paso en Cafarnaum.

Ya veis misqq.*. hh.’. que sin necesi­
dad de nuevas citas queda desmentido por 
sí solo lo que dice Mr. N. N. de que Jesu­
cristo no se preocupaba del Gobierno, cu­
yas leyes parecía ignorar, agregando 
que era un anarquista inconsciente. Es 
cuanto puede decirse para comprobar lo 
que ciega la pasión, y no creo necesario 
poner de relieve la injusticia de éste y 
otros cargos hácia Jesucristo que se des- 

I prenden del discurso de Mr. Ñ. N., por- 
I que después de lo dicho quedan todos 

nulos y de ningún valor. Sin embargo 
por sino os dais por satisfechos diré tam- 

¡ bien que Jesucristo, al abolir el culittrftr-v 
nático de los judíos y el idólatra de los 
romanos, nos enseñó á orar en lo oculto 
y á hacer la limosna en lo secreto, ha­
ciéndonos comprender que la beneficen­
cia es el cumplimiento del deber y que 
como á tal no debemos ostentarla como 
virtud, enseñándonos por otra parte que 
al hacer limosna debemos hacerla en se­
creto, porque nuestro Padre—decía—que 
vé en lo secreto os recompensará en lo 
público.

Respecto á los ayunos dijo á los judíos: 
«Cuando ayunéis no seáis como los hipó— 

’ critas austeros, que demudan sus rostros
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para parecer á ios hombres que ayunan, 
y refiriéndose A las comidas agregó: < na­
da hay fuera del hombre que enerando 
en él pueda contaminarlo. Lo que sale 
del hombro es. lo que lo contamina, pues 
lo que come no entra en su corazón sino 
en su vientre y sale A la secreta.» Loque 
del hombre sale aquello contamina al 
hombre, porque sale de su corazón: los 
malos pensamientos, los adulterios, las 
fornicaciones, los homicidios, los hurtos, 
las avaricias, las maldades, el engaño, 
la lujuria, el ojo maligno, la blasfemia, 
la soberbia, la insensatez, he ahí todo lo 
que contamina al hombre. (2) Ya veis 
misqq.*. hh.*. que después de un proce­
so tan esplIcito contra los hipócritas fa­
riseos del siglo primero—proceso del que 
por otra parte bien pudiéramos dar tras­
lado A los melifluos clérigos y jesuitas 
del siglo XIX, era de suponer que nadie 
se atreviera A comprar esas ridiculas bu­
las tan recomendadas y ex tj idas por los 
mercachifles de Roma. Sin embargo, to­
davía hay quien paga ¡A veces con gran­
des sacrificios! para poder comer lo que 
compra legalmente con el sudor de su 
rostro. Considerad, hh.*. mios, si es ur- 
jente que la Masonería haga cuanto esté 
de su parte para desenmascarar á esos 
lobos vestidos de corderos que todavía es­
tán espionando la ignorancia y la candi­
dez de los pobres de espíritu.

Porque, en fin, que los hombres de la 
tierna ¿mpongan derechos de consumo, 
cédula de vecindad, sellos de guerra 
cuando se está en paz y sellos de paz 
cuando se está en guerra, etc., etc., se 
comprende; pero que los hombres del 
cielo, como ellos tan humildemente se 
llaman, impongan contribuciones para 
comer carne, pescado, huevos ó lactici­
nios, esto es altamente inaudito, degra­
dante y criminal, aun sin tomar en con­
sideración que la Iglesia de Júpiter y de 
Mercurio estruja el bolsillo del hombre 
desde ántes de nacer hasta después de 
muerto. Pero ya me estoy saliendo otra

(2) Marcos VII va. 19 al 23.

vezde mi camino, perdonad, amigos míos, 
y vuelvo A Jesucristo, qu'en asesar que 
nada nuevo nos dió, según Mr. N. N., 
aparece dándonos una nueva doctrina y 
una nueva vida, la vida del espíritu, que 
nunca se acaba, pues al dejar su envol­
tura en la fosa sigue hacia Dios haciendo 
escala en las moradas del Padre.

Dice también Mr. N. N. «que Jesucris­
to no hablaba A su auditorio Je dogmas 
nuevos y que su relijíon era la misma de 
su país.» ¿Cuál de ellas, pregunto yo A 
Mr. N. N.,desde que comqél mismo con­
fiesa á renglón seguido, en aquella época 

I la Judea estaba dividida en varias sectas 
relijiosas? Aquí se nota una flagrante con­
tradicción hija sin duda de un plan pre­
concebido, pues la verdad del caso es que 
aunque el mundo moral de la Judea, en 
la época de que se trata, estaba anarqui­
zado, Jesucristo supo armonizar las ideas 
y hasta sacar partido del error. Por eso 
estableció el culto del espíritu que susti­
tuyó al mal entendido Mosaismo, casi tan 
profanado entóneos como el Catolicismo 
Romano de hoy, en el que los símbolos y 
los monigotes de madera, barro ó metal 
ocupan el lugar del gran espíritu; al que 
únicamente debemos rendir homenaje, 
desde que el cuito A las imájenes está 
terminantemente prohibido en el verda­
dero decálogo que los sicarios de Roma, 
creyéndose los oráculos de Dios, han fal­
seado y desnaturalizado con sus estúpidas 
y nécias interpretaciones. Jesucristo, 
pues, al establecer el culto del espíritu, 
hizo elevar el pensamiento de los mate­
rialistas de Jerusalen y de los idólatras 
de Roma, quienes A la vez elevaron la 
vista que h <sta entónces tenían fija en 
sus becerros de oro, dirijiéndola ai fir­
mamento y orando al contemplar las 
maravillas del Zodíaco. Y no solo.trans­
formó Jesucristo el MAaismo material 
en Cristianismo puro, sino que como con­
secuencia natural, la ley del Tal ion se 
corvirtió en ley de Perdón. Escuchad 
sino sus palabras: «oísteis que filé dicho 
amarás A tu prqjuno y aborrecerás A tu 
enemigo, yo sin embargo os digo amad 



4 EL FARO

á vuestros enemigos, bendecid á los que 
os maldicen, haced bien á los que os abo- 
□recen y orad por los que os calumnian 
y os persiguen, porque si amaisá los que 
os aman qué galardón tendréis? No ha­
cen lo mismo los publ¡canos? Sed, pues, 
perfectos como vuestro Padre que está 
en los cielos es perfecto.» (3) Tales fue­
ron las palabras del dulce reformador, 
que según Mr. N. N. no se diferencia del 
filósofo que enseñó en los jardines 
Academo.

de

/Coiitmiiará/.

ALGO SOBRE LAS ESCUELAS LÁICAS
El negocio se les escapa; esto lo com­

prenden perfectamente los clericales y 
tratan de defender, en su impotente ra­
bia y con su diccionario de dicterios y ca­
lumnias. el último baluarte de domina­
ción que aun les resta.

Las ideas progresivas del siglo propa­
ladas á la luz de la razón y de la libertad 
en periódicos, libros y folletos han mer­
mado de una manera pasmosa las hues­
tes de la superstición y el fanatismo, ar­
rancando del dominio clerical el mono­
polio de las conciencias y proclamando la 
independencia y autonomía de la razón.

El deseo de librar la inteligencia de 
los opresores lazos en que ios clericales 
la han aprisionado hasta ahora ha llega­
do hasta contagiar la muger con cuyo 
apoyo inoondicionalsiempre han contado.

Pero les consolaba al menos el recor­
dar la influencia que aun ejercían sobre la 
enseñanza y ven que también esta se Ies 
escapa de entre las manos como si fuera 
humo*

Aun le quedaba A la Internacional 
Negra un taller donde fabricar adictos 
para el mañana y este era la escuela, la i 
educación de la juventud; taller donde ¡ 
se formarían las ruedas automáticas de 
esa máquina, con la cual, siempre que la í 
han puesto en movimiento, han teñido I

&Ì Mato. V, v. 43 al 48.

de sangre los campos y las ciudades.
Pero son tan funestos para la sociedad 

los resultados que han venido tocándose 
con el inaudito privilegio que han dis­
frutado; son tan frecuentes los atentados 
contra el pudor, cometidos en las escue­
las dirigidas por los clericales, que la so­
ciedad, tratando de salvar su ruina y co­
mo movida por el instinto de conserva­
ción, ha dado el grito de alerta á los pa-

I dres de familia y al mismo tiempo se han 
abierto en todas partes escuelas libres ó 
laicas.

La desesperación de los clericales es 
justa, no puede negarse. Si el individuo 
se acostumbra desde pequeño á pensar 
y á aceptar aquello que cree mas confor­
me con !a razón y la lógica, la libertad 
ha triunfado en toda la línea, la derrota 
del jesuitismo es segura; porque es segu­
ro que el día que el hombre se encuentre 
necesitado de una creencia religiosa que 
satisfaga su razón, no será el Catolicismo 
romano ciertamente, con sus terribles, 
interesados é inverosímiles dogmas el que 
ha de satisfacerle.

Por esto no extrañamos la innoble 
guerra que hacen los ultramontanos á 
las escuelas laicas.

Por esto no nos ha estraflado que La 
Revista Católica llegue á calificar las 
escuelas laicas como casas de prostitu­
ción.

• Ved lo que á este propósito dice nues­
tro apreciable colega La Tribunal • ■

AL PAIS 
Unos hombres sin patria, porque su 

patria es el Vaticano; sin familia porque 
sus mezquinos sen ti míen tos les hacen tra­
ducir la abnegación que manda el amor 
universal por el grosero egoísmo que nie­
ga hasta la familia, y sin otra ley que la 
de imponer su tiránica voluntad á todos 
los hombres qne no piensan como ellos, 
movidos del más terrible de los despechos 
que es el de la impotencia, y del más 
mortal de Josódíos que es el de fanatis­
mo religioso, acaban de insultar á los
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dignos Profesores de la Institución libre, 
afrentando á la opinion pública de la ter­
cera capital de España, con un artículo 
publicado en el dia de hoy por La Revista 
Católica y titulado Las escuelas láicas, 
es decir, impías.

Nosotros que respetamos profunda­
mente toda creencia religiosa, cuando es 
sinceramente profesada, no hubiéramos 
extrañado ni censurado en lo más míni­
mo que ios neo—católicos, bajo el equi­
vocado concepto de que obraban bien, 
hubiesen encarecido, en los periódicos 
que sustentan sus ideas en la prensa, las 
ventajas de la enseñanza que ellos lla­
man religiosa, sobre la enseñanza làica, 
que es hoy la dominan te en todos los pue­
blos cultos europeos. Nosotros no hubiéra­
mos jamás criticado, bajo ningún con­
cepto, que ellos procurasen hacer paten­
tes las razones que pudieran tener en pró 

i de que la enseñanza religiosa se diera en 
las escuelas públicas y no en el hogar 
doméstico, y que se cursare en los prime­
ros años de la vida y no en los posterio­
res en que la inteligencia está ya más dis­
puesta y mas apta para recibir las ideas 
religiosas que son las mas complejas. To­
do esto que, á nuestro juicio, revelaría 
un total desconocimiento de la psicologia 
y de la pedagogia, no nos hubiera extra­
ñado en las columnas de La Revista Ca­
tólica ó en las de La fé y El Siglo Futu­
ro, que comparten con ella la, sin duda 

• en su entender, muy religiosa tarea de 
sembrar el odio y la desunión entre los 
hombres. Todo esto, repetimos, no nos 
hubiera llamado la atención; porque te­
nia su explicación legítima en la teoría 
de quienes consideran como cosa formal 
y sèria y tienen por moral y religioso el 
enseñar á niños de siete años que no de- > 
ben desear la muger de su prójimo, ni • el misterio para ejercer la más sublime 
robar, ni matar, acpmpauando la pia­
dosa lección con el cruel disciplinazo que 
provoca la ira y engendra luego en el 
ánimo del niño el innoble deseo de la ven­
ganza. Lo que sí nos extraña, lo que cu­
bre nuestras mogi lias «le indignación es 
que, obedeciendo acaso á sugestiones je-

suíticas y á los planes de la internacional 
negra, se afrente con mengua y grave 
desacato de la Constitución del país, la 
opinion pública de un pueblo civilizado, 
en los siguientes términos que. omitien­
do comentarios, sometemos á la conside­
ración de todos los padres y madres de 
familia sin distinción declases, partidos, 
ni creencias.

«¿Padres y madres! Cuando leáis el 
rótulo ó recibáis el proyecto de la Escue­
la làica ó /fórc, decios inmediatamente:

»Escuela làica, significa escuela sin 
religión, sin catecismo, sin misa, sin ora­
ciones, sin Dios.

»Escuela làica, significa escuela de 
ateos, planto! de apóstatas de la Reli­
gión, criaderos de malos hijos, de malos 
padres y de malos ciudadanos.

»Escuelas laicas,significa instrucción 
pero envenenada; letras, anzuelo de cor­
rupción; ciencias, banderín de enganche 
para las lógias francmasónicas.

»Esto es la escuela làica, esto es y 
nada más.

«Hay grave pecado en enviar á ella 
los niños. Pecan mortalmente los padres 
que cometen esta iniquidad. Pecan más 
que si precipitasen de un derrumbadero 
ásus hijos, más que si vendiesen sus hijas 
ála prostitución.»

¿Es esta la religión que predicaba 
Cristo, que murió en una cruz pidiendo 
perdón para sus enemigos.

Dignatarios y representantes del cle­
ro, que profesáis con verdadera fé vues7 
tra doctrina ¿es esta la moral de vuestra 
religión!

Católicos sinceros, modestos y honra­
dos hijos del trabajo, que os eo volvéis en 

de las caridades que es la que no so voci­
fera, /preferís ver vuestras inocentes bi­
jas en una casa de prostitución, A verlas 
educadas en una escuela làica, adonde 
respetándose et más sagrado de vuestros 
derechos, que es el do formar el alma de 
esos sé res inocentes, fruto de vuestro le­
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gítimo amor, se les enseben aquellos co­
nocimientos indispensables para la vida 
que vosotras, madres de familia, ánge­
les del hogar, no tenéis tiempo, conoci­
mientos ó condiciones para ensebarlo»?

Las palabras subrayadas son un in­
sulto a! pueblo de Sevilla, una infracción 
del Código fundamental del país, un reto 
á los gobernantes, un desacato á las au­
toridades eclesiásticas, acaso un baldón 
para la religión cristiana, que debe ser 
todo amor y fraternidad.

La idea de preferir para sbs hijas una 
casa de prostitución á una escuela làica, 
es una idea tan refina lamente pervertida 
é inmoral, que solo puede ocurrirse, pen­
sadlo bien, madres de familia, a los que 
no tienen patria, ni otra ley que su fana­
tismo, ni pueden tener otros hijos que los 
que engendran entre el cieno ael vicio ó 
las tinieblas del crimen. ,

Nobles hijos del pueblo: adelante con 
vuestra generosa y religiosísima empre­
sa dé difundir la enseñanza y el amor al 
bien; la moral que predican vuestros ene­
migos es la mejor apología de vuestras 
escuelas láicas.»

Felicitamos de todas veras á nuestro 
querido amigo el Sr. Machado y al mis­
mo tiempo felicitamos á La Tribuna 
pot haber salido á la defensa de una de 
las mas preciadas conquistas del progre­
só y por la valiente actitud en que se ha 
colocado en este asunto.

Ciertamente que no es moneda cor­
riente el encontrar en Sevilla órganos en 
la prensa, aun entre los mismos que se 
llaman liberales, y por añadidura repu­
blicanos, que se atrevan á ponerse frente 
á frente con los enemigos del progreso 
rompiendo con añejas instituciones y ve­
tustas tradiciones imposibles de admitir 
en la época presente.

El Sy Habas, los recientes sucesos ocu­
rridos con motivo de la fustrada peregri- 

„nación carca-católica, debían ser bastan­
te á demostrar á los liberales de buena 
fé que es anacrónico el ser católico y li­
beral.

El que es liberal se c<pentra de he­

cho excomulgado por el gefe del c atoll-I 
cismo y fuera por lo lanío de la comunión | 
católica.

Liberal y ser católico es imposibleI 
como imposible es que la luz y las linio- ’ 
blas subsistan al mismo tiempo.

Caigan de una vez los antifaces, pro-1 
séntese cada uno tal cual es, por que olí 
tiempo de las dudas y vacilaciones ha i 
pasado y el usar conciencias acomodad-1 
cías y cobardes es un crimen.

J.F. M. 
»¿a».EL PROCESO DEL PAPA. 1

Todas las miradas están fijas en osle] 
momento en el importante proceso que, I 
áinstigación del ultramontanismo, bal 
provocado el conde Mas tai contra losedi-1 
lores de una nueva obra titulada: Amo- I 
res secretos de Pío IX, cuya lectura I 
recomendamos á nuestros lectores paral 
que puedan formar juicio délo que hasi-I 
do, es y será el Papado mientras sus atri­
buciones no se concreten única y exclu-1 
sivamenteá predicar el Evangelio de Cris* I 
to, que anatematiza el p oder, el lujo, las 
riquezas y el fausto de sus apóstoles. -

De un apreciable colega nuestro tra-j 
ducirnos los apuntes que á continuación J 
insertamos, extractados al objeto de lla­
mar la atención sobre un suceso que, á I 
juzgar porel comienzo que ha tenido, ha ■ 
de herir seguramente de muerte esaioi- 
tilucionque no cabo den tro del siglo XIX | 
el que al ceder el cetro á su sucesor cape-1 
ramos no le legará tan anti-cristiana so- | 
berania.

Dice así nuestro a preciable colega;
«El siguiente artículo lo dedicamos A 

los ensalzadores del infalible ex-mason, 
Juan Mastaí Ferretti, conocido en el mun- 
do católico por Pío IX y que, á tiempo 
venir, figurará en calendarios cA.Cólicos- , 
romanos, como uno de sus primeros i 
santos.

De seguro que á la hora presente los 
clericales de Francia no deben alegrarse j 
de haber impulsado al conde Oirolamo
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Mas tai A procesarnos con motivo de la 
novela: Los. Amores secretos de Pió IX.

También creemos asi mismo que, 
cuando se encuentren reunidos en cama­
rilla los que sofiaban en el éxito del so- 
brino del difunto papa, deben morderse 
los pufios.

La verdad es qne se necesitan carcas 
como los de Montpeller para llevar A los 
tribunales un asunto tan poco limpio.

¡Ah! qué bonito era ver el último pa­
sado Jueves en la audiencia A todos estos 
caballeros de cogulla. Habían venido A 
cuadrillas; todo el círculo de la capital 
del Horault concurrió; las sotanas esta­
ban confundidas con las ropas cortas de 
los jesuítas láicos.
F Antes de empozar la audiencia sus 

aspectos eran de verdaderos triunfado­
res. Anticipadamente saboreaban y A las 
dulzuras de la venganza. ¡Qué gozo para 
estas buenas almas, para estos predica­
dores de caridad evangélica!

Mas, desde las primeras palabras de 
nuestro elocuente abogado, la cosa cam­
bió de punto de vista. Las narices de los 
amables cleri-escara-bajos se iban alar­
gando poco A poco. Realmente habia pa­
ra reírse.

Es que el proceso no se presentaba 
como esperaban. Ellos creian que se iban 
á suplicar las circunstancias atenuantes; 
ellos esperaban ver al editor de, la novela 
balbuceando disculpas: «Nos trageron un 
manuscrito, creimos lo que decía sobre 
la palabra da) autor, y sentimos viva­
mente que él haya ido demasiado lejos.» | 
He ahí lo que ellos se preparaban a oir.

No fué así. El acusado se transformó 
en acusador. La defensa del abogado Be- . 
latre fué una requisitoria.

No restringiremos este debate—decía 
el honorable diputado de la Seine—-A los 
estrechos limites de este recinto. Este 
debate es grande, y mil veces mas gran­
de de lo que vosotros lo habéis querido 
hacer. No es el tribunal civil el que le 
corresponde, es el tribunal superior.

¡Como!—pensarían los Jesuítas de ro- i 
pa corta ó larga,—¿reclama el tribunal

superior? ¿los dafios y perjuicios que le 
amenazan no le espantan A este diabóli­
co Taxi II aún le falla la mulla y la pri­
sión!...

M Belitre continúa dirigiéndose A 
los magistrados:

«Este proceso, sefiores, ya que se ha 
principiado, no puede ser una querella 
entre simples particulares, en donde uno 
se cree herido por un acto civil. E*te es 
el proceso del mismo papado, este es el 
proceso de una institución de la cual Pío 
IX. personalidad muy discutible, era el 
representante hace cuatro afios,

S j nos acusa de luibtur j?eju¿¿uiiadp A 
este padre santo, por haberlo puesto en 
escena, en una novela, entre dos ó tres 
queridas; mas, sabedle bien, lo que la 
novela nos dice esté muy por debajo de 
lo que la historia nos demuestra! Los his­
toriadores italianos, los historiadores 
franceses, los historiadoras a lemanes, los 
historiadores ingleses han esplicado los 
galanteos de Pió IX con un lujo de deta­
lles y de informes que no dan lugar A 
ningún género da duda!

Y entóneos principió el desfile de las 
queridas del gran Infalible:

«1.* Teresa-Isabel, su hermana, des« 
honrada por él en su juvontud; esta des­
graciada. perdida la vergüenza, fué A 
parar A una casa de prostitución do Ña­
póles.

»2.a La muger de un comandante fis­
cal de provi ocia.

»3.a La sefiorita Morandí, su herma­
na da leche que se casó con al cantante 
Ambroggi, elevado A la dignidad de Obis­
po cuando Pío IX fué papa.

»4.a Lena, hijeaste un mercader Je 
Senigaglía, que después filé esposado un 
Coronel.

»6.a La princesa Elena Albani, mas 
tarde duquesa de Lilla.

»6.a y 7.a Las dos hermanas Simone- 
lli. pon i ten tas sayas cuando él biso la 
misión en su ciudad natal.

«8.a La sefiorita Ferrelti, la que, des­
pués de separada de él, se biso monja en 
el monasterio de Gubbio.
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<9? Felicita, abadesa de Fognano, 
coa la que tuvo relaciones que traspasa­
ron las conveniencias de la edad y de la 
liara.

>10/ D.a Clara Colonna, muger de 
Vioenxo Colonna, amigo suyo, que riñó 
con él cuando conoció lo que habia. Esta 
Clara Colonna, subvenía sus necesidades; ! 
ella fué la que pagó los gastos de su ele- ! 
vacien al cardenalato, ó sean mas de ¡ 
treinta mil francos.

»11.a Xa condesa Galetti.
»12/ Teresa Girault, antigua criada 

de una princesa, que había sabido hacer* 
se easar con un rico inglés, M. Dotwel, 
después con el encargado de los negocios 
del rey de Bi Viera. el conde «le Spaur. La 

v. in triga nía condena, de Spaur fué, de las
x. queridas del papa,-la que mas le dominó. ,

Una huida de los dos amantes ha quedado | 
escrita en las paginas de la historia: la • 
huida de Gaeta, en la que Pio IX, enton­
ces papa disfrazado de criado, viajaba en 
coche con lacón lesa, llevando sobre sus 
rodillas la criatura de ella. Consigna el 
hecho un telégrama oficial del cónsul na­
politano de Civita-Vecchia. fechado el 25 
de Noviembre de 1849, *

«13.a La hermosa Pamela, hija del 
amo de la fonda del Jardin, en Gaeta, la 
•nial dejó á Su Santidad desagradables 
recuerdos.

ínterin el abogado Delatre enumera­
ba estos hechos, que la mayor parte de 
los diarios han reproducido, ínterin cita­
ba nombre por nombre los muchos perso­
nages que han. declarado contra Pio IX 
todas estas acusaciones de adulterios y 
desvarios^ los señores sotanas iban po­
niendo cara como da^uien come manza­
nas agrias; á cada nueva querida que sa­
fe á la vergüenza pública sus rostros 
cambiaban de color, pasandopor toads los 
matices del arco Iris y aun más.

¡Ah! si entonces hnhieran podido de­
tener el proceso! ..

¿Y quienes eran los hombres que mon­
sieur Dalatre presentaba como testigos 
irrecusables? ¿Eran personalidades des­
conocidas, fallas de buen sentido?

Hé ahí sus nombres.
Petruccelli de la Galina, uno de Ion 

miembros más eminentes del parlamentol 
italiano.

Luis Piancini, diputado de las consti-j 
luyen tes de 1848, hoy alcalde de Roma.!

Cattabane, consejero do 1 tribunal su4 
premo de Ancona.

Peruzzi, actual alcalde de Florencia.! 
Monseñor Folicardi, obispo de FaenJ 

za—fijaros bien—¡un obispo!
Trolóppe y Owen Leggo, los dos céle-l 

bres historiadores ingleses.
Verdinois, cónsul del rey de Nápoltt,! 

en Civita-Vechia en 1849.
El general Bellot de Vignes, granpre­

boste de la armada francesa durante la 
ocupación romana.

El conde Pepoli, comisario principa! 
de la información ordenada por el gol 
bierno italiano.

Al llegar el abogado Delatre a la cues* 
tion de los asesinatos, la causa ya era ga-| 
nada ante laopinion pública, y el elocuen 
te abogado no tuvo necesidad mas quedar 
indicar ligeramente algunos asesin atoan 
envenenamientos de este papa a quietí 
los clericatos califican de santo. La mnl-l 
titud, el verdadero. público, aquel parí! 
quien no se habían guardado los puestos! 
buenos de la sala, temblaba de horror:! 
En cuanto a la clerigalla, no hacia mas! 
que bajar la cabeza. Los autores de lil 
causa venían a ser los procesados. v

El resultado de este gran proceso que
1 no esta mas que en su principio, es quela 

canonización de Pió IX, soñada por cua-
I tro fanáticos, esperimemara por ahora 
i alguna dificultad en poderse realizar. I

. Desde ahora les sera difícil a loscurail 
proponer a Juan Maria Mastai paralóse 
honores del calendario.

La sumaria relación de la vida de es*| 
te mónstruo, deja entreveer que tal sera» 
las revelaciones completas, el día que df 
el tribunal civil nos hagan pasar al su­
perior.

LÉo TAXIL.
(Cmtinuari) _ ___

Imp. Airt a.


